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Culturales: 4-1 a 4-1 2
Sociales: 4-1 4 a 4-25
Avisos Económicos: 4-27 a 4-43
Sucesos: 4-44

LUEGO del largo silencio que si­
guió a El siglo do las luces, un 
nuevo, intenso, adulto periodo 
creativo se ha posesionado de 
Alejo Carpentier. Este período 
“parisino”, que se inició con El 
recurso del método, nos ha 
dado ya cuatro novelas y una 
abundante tarea crítica, por lo 
que sólo es equiparable, en su 
carrera de escritor, al período 
“venezolano” en que fundó su 
reputación de novelista a partir 
de El reino de este mundo. Si 
bien el género novela ha sido 
adscrito siempre á la edad 
adulta, no es demasiado fre­
cuente encontrar escritores de 
setenta años capaces de tal so­
berano despliegue creativo, so­
bre todo habida cuenta de la 
desenvoltura, júbilo y frescura 
de una prosa tan sabia como vi­
tal, del impulso cognoscitivo 
que la mueve y de la rotundi­
dad artística que alcanza. Esas 
virtudes resplandecen en su úl­
timo título. El arpa y la som­
bra (Siglo XXI), donde se recu­
peran los mejores dones de Ale­
jo Carpentier y el lector toma 
contacto con una pequeña obra 
maestra.

Fin este último periodo crea­
tivo, Carpentier ha venido al­
ternando las grandes novelas 
cuidadosamente construidas en 
tomo a los que cubría conside­
rar como voluntariosos grandes 
asuntos (El recurso del méto­
do. La consagración de la pri­
mavera) con pequeñas obras a 
modo de “divertimentos” don­
de ei placer de la invención y 
de la escritura se percibe in­

contenible, donde la alegría de 
las situaciones inunda el texto, 
donde sobre todo la libertad 
que invocaba Bretón enciende 
las palabras. Tanto el Concier­
to barroco, como El arpa y la 
sombra, son lo que estricta­
mente se ha denominado “ope­
re minori”, verdaderos interlu­
dios o intermedios, quizás gozo­
sos descansos que el escritor se 
consiente entre sus esfuerzos 
mayores, pero no es necesario 
caminar mucho por la historia 
de la cultura para saber que en 
estos campos intrascendentes 
han nacido obras permanentes 
que pasaron a ser “mayores”, 
se trate de los “entremeses” 
cervantinos o de “La serva pa- 
drona” de Pergolesi. Confieso 
mi admiración por estas “ope­
ro minori” que me atrevo ya a 
clasificar por encima de las 
más solemnes, extensas y tra­
bajadas novelas de Carpentier 
de su periodo “parisino”. Inclu­
so agregaría, si no me contra­
dijera tan notoriamente una. ad­
mirable obra como El siglo de 
las luces, que Carpentier es 
maestro en las dimensiones re­
ducidas de la “nouvelle”. se 
trate de Ei reino de este mundo 
o de los textos de la Guerra del 
Tiempo (El camino de Santia­
go, Semejante a. la noche), se 
trate del jocoso Concierto ba­
rroco o de este más. dramático 
pero no menos desenvuelto El 
arpa y la sombra.
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Pero quizás no sea en la uni­
dad y concentración de la "nou- 
velle”, en su prudente orden 
expositivo que pone limites a la 
expansión barroca, donde deba 
verse el mejor molde de la cre­
ación carpentieriana. sino en 
otro que aproxima los textos ci­
tados todos: la narrativa histó­
rica que repone la presencia 
de) pasado remoto (preferente­
mente ese deleitable siglo 
XVIII), que autoriza una segu­
ra lectura interpretativa y pro­
picia un homogéneo empaste 
artístico que acentúa la armo­
nía de la obra. Nadie ha practi­
cado modernamente con igual 
felicidad la narrativa histórica, 
nadie ha mostrado tal perspica­
cia para ver al hombre históri­
co concreto y real y nadie ha 
sabido construir con sobrado 
esmeóo y riqueza los contextos 
ambientales que reponen las 
formas culturales de otro tiem­
po como lo ha hecho Carpen- 
tier. Esta reconocida maestría 
nos ha dotado de. una serle de 
textos que me gustaría definir, 
en oposición a las "iluminacio­
nes”, que practicó el fin del si­
glo pasado, como "ilustracio­
nes", por cuanto las orienta un 
amplio conocimiento histórico y 
un afán de patentizarlo, de rea­
lizarlo mediante la literatura 
sin por eso desvirtuarlo o modi- 
ficar la interpretación vigente 
contemporáneamente. En esas 
excursiones al pasado. hay con­
firmación de lo que sábeme®, 
ljay corroboración de nuestras 
presunciones ya documentadas 
en estudios, de tal modo que es 
nuestra visión contemporánea 
la que en ellas cobra vida, nos 
ilustra y nos reasegura. Es 
bien sabido que toda visión del 
pasado remite a nuestro pre­
sente, del mismo modo que 
nuestro presente nos conduce a 
determinados períodos del pa­
sado: el gozoso materialismo 
de Carpentier. su visión terre­
nal y agnóstica es la clave de 
sus sabrosos personajes popula­
res de ¡a época de la Conquista 
y es también origen de su pre­
dilección por un privilegiado 
tiempo augura] como fue el del 
enciclopedismo burgués del 
XVlli, semilla de las iniciales 
revoluciones emancipadoras. 
Sustituyendo la irrupción im­
prevista e "iluminadora", más 
fdiable en una percepción por- 
venirista y no pasatista, encon­
tramos en los textos de Carpen­
tier una legítima "ilustración" 
de nuestra vigente percepción 
del pasado: pero al revivirlo 
ante nosotros nos propone si­
multáneamente una filosofía de 
la historia y una doctrina edo- 
nómico-social.

Estos breves textos literarios 
son equivalentes a Jos escollos 
o merginalias de Borges, salvo 
que no se reducen a. comentar 
presuntos textos anteriores sino 
que los recrean. El arpa y la 
sombra nace de un libro ar­
diente, Le Revélateme du Globe, 
en el cual el flamigéro León 
Bloy hizo la apología de Cristó­
bal Colon y la requisitoria de la 
Iglesia Católica .simultanea 
menú , pero admne también 
otras numerosas sombras epo 
cale;- como ia clauúehana can 
tote El libro oe Cristóbal Colon 
b'í, .lean i*, rrí>uh revit.

del ptinjértete; . 

rrativo del libro: la vida de 
Cristóbal Colón, su obra descu­
bridora, son examinadas desde 
el ángulo de los principios reli­
giosos y los intereses vaticanos, 
estableciéndose una ostensible 
contradicción entre éstos y el 
personaje histórico, cuya vida 
amorosa y cuyos propósitos co­
merciales no se compaginan 
con la "beatificación”. Lo qup 
ya hay en él de "hombre nue­
vo". adelantado del espíritu 
burgués que habría de conquis­
tar al mundo, se revela en con­
tradicción con el tradicionalis­
mo religioso del catolicismo 
que en el siglo XIX todavía no 
ha comenzado su ingente tarea 
de "aggiomamento" y que por 
lo tanto continúa enmascaran­
do a la burguesía.

Carpentier ha construido un 
tríptico, cuyos do3 postigos reli­
giosos se oponen a la imagen 
realista de Cólón que ocupa el 
centro, siendo esta oposición el 
único esguince de acción qué se 
registra en el relato, aunque 
una suficiente articulación na­
rrativa. Gracias a este enfren­
tamiento. la figura de Colón, 
aún despojado de sus aparato­
sas vestiduras legendarias, y 
por esa ruda desnudez que lo 
vuelve inadaptable a toda bea­
tificación, reconquista nueva 
seducción. Es la seducción de 
lo real, de lo real puro, sin 
nada de la humareda del "ma­
ravilloso’'.que ennegreció y ex­
travió, sino la literatura de 
Carpentier, sí su teorización li­
teraria, en un tiempo en que 
aún rebelándose continuó sien­
do discípulo de los maestros su­
rrealistas franceses.

III

La fortuna mayor de este li­
bro. como del anterior Concier­
to barroco, es su escritura. I>a 
prosa, rica y hasta suntuosa, el 
regusto algo pomposo de las 
imágenes, el ritmo y la melodía 
de. los períodos, todo concurre a 
esa solución musical, amplia y 
bien concertada, que define los 
mejores momentos de. la. litera­
tura de Carpentier. Es su tono 
específico, el vehículo expresi­
vo que asegura su armonía y 
plenitud. Si aplicado a temas 
contemporáneos genera a veces 
desequilibrios chirriantes, 
cuando trabaja sobre el pasado 
remoto adquiere una cualidad 
envolvente, identifica dora y 
unificadora, como si la prosa 
funcionara a modo del empaste 
plástico y musical que eviden­
cia y enriquece el asunto. La 
adaptación de esta prosa rica a, 
los temas históricos, la capaci­
dad que olla demuestra para 
crearlos al nivel-del lpnguajc 
porque os en él que parecen vi­
vir y es de él que emergen 
como entidades reales, es una 
de las explicaciones del luga.r 
elevado que las "Ilustraciones" 
del pasado ocupan en la obra 
de Carpentier. Dentro de ellas 
El arpa y la sombra ocupa un 
puesto excepcional. Tanto por 
la perfección artística como 
por la hazaña de incorporar 
uno i ¡gura clave de la historia 
a ia literatura, tomándola en ¡h 
de un contemporáneo reconocí 
ble y estimable *

* Alea. Carpentier.' El arpa v la
-'•t ,ra xicc Siglo XX:
¡. : pr, ?í. >1 (,-xto está date


